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¿QUÉ ES UNA CRUZADA?

Son expediciones militares verificadas por pueblos cristianos
de Europa entre los siglos XI,XII y XIII con el fin de rescatar los
santos lugares del poder de los musulmanes.

A lo largo de la historia ha habido nueve cruzadas, las cuales
son:
-Primera Cruzada (1095-1099)
-Segunda Cruzada (1147-1149)
-Tercera Cruzada (1189-1192)
-Cuarta Cruzada (1201-1204)
-Quinta Cruzada (1218-1221)
-Sexta Cruzada (1228-1229)
-Séptima Cruzada (1248-1254)
-Octava Cruzada (1270)
-Novena Cruzada (1271-1272)



ANTECEDENTES

Al finalizar la Primera Cruzada, se fundaron cuatro reinos cruzados en Oriente: el reino de Jerusalén, el principado
de Antioquía y el condado de Edesa, el primer territorio fundado y el primero en caer; y en 1109, el condado de
Trípoli.

En 1144, Joscelino II marchó con su ejército para apoyar al príncipe Kara Aslan contra Alepo.

Tras aliarse contra los Ortóguidas, Zengi (gobernador de Alepo) se dirigió hacia Edesa y
la conquistó (1145).

Después de esto, muchos nobles europeos fueron a prestar ayuda siendo ya muy tarde.

Tras el asesinato de Zengi, Joscelino II intentó recuperar Edesa en vano.



REACCIÓN DE OCCIDENTE

La noticia de la caída de Edesa llegó a Europa a través de
los peregrinos y luego por las embajadas enviadas desde
Antioquía, Jerusalén y Armenia.

El papa Eugenio III convocó una Segunda Cruzada y decidió
que ésta debía ser más organizada y centralizada que la
Primera. Así pues, los ejércitos debían ser dirigidos por los
reyes más poderosos de Europa, las rutas debían decidirse
antes de partir y los predicadores tenían que tener
aprobación del papa.

Papa Eugenio III



BERNARDO DE CLARAVAL PREDICA LA SEGUNDA CRUZADA 

Al principio, hubo muy poco
entusiasmo popular. El papa
encargó a Bernardo de Claraval,
uno de los hombres más famosos y
respetados de la Cristiandad que
predicase la Cruzada y así lo hizo el
31 de marzo de 1146.

La nueva Cruzada atrajo a
miembros de la realeza, así como
nobles y obispos. A esta cruzada se
unió gente como Luis VII de Francia
y Conrado III de Alemania.

Se decidió que los cruzados
partirían un año después, y que
se trazarían las rutas hacia
Tierra Santa.

La cruzada contó con el apoyo
de aquellos príncipes cuyas
tierras tendrían que cruzar.

Bernardo de Claraval



PREPARATIVOS

En febrero de 1147, los franceses se reunieron
en Étampes para planificar su itinerario y
decidieron seguir a Conrado, partiendo así el 15
de julio.

Los alemanes viajarían por tierra atravesando
Hungría. Planearon partir en mayo y reunirse
con los franceses en Constantinopla. Mientras
tanto, otros príncipes de Alemania extendieron
la Cruzada a las tribus eslavas del Sacro Imperio
Romano Germánico.

En abril, Eugenio III confirmó la Cruzada y la
comparó con aquellas de España y Palestina.



La Cruzada en España y Portugal

Una flota de unos doce barcos salió de Inglaterra en mayo
de 1147 rumbo a Jerusalén. El tiempo les obligó a
desembarcar en el Puerto de Oporto, donde fueron
convencidos de dirigirse a Lisboa para ayudar al rey Alfonso
I de Portugal a combatir la invasión árabe. Esta guerra
comenzó en julio y terminó en octubre, aunque la flota no
retomaría su viaje hasta febrero de 1148.
Al mismo tiempo, se estaba librando contra la invasión
árabe en España. Así, en 1147 recuperarían Almería, y
entre 1148 y 1149 Lérida, Tortosa y Fraga



La Cruzada de alemanes y franceses

Alemanes
Partieron por tierra en mayo de 1147 y en Viena, 
Ottokar III de Estiria se unió al ejército alemán. Al 

llegar al territorio Bizantino, su emperador tuvo miedo 
de un ataque y mandó a sus tropas, comenzando así 

una pequeña disputa entre ellos. Al llegar a Asia 
Menor, Conrado III atacó Iconio sin esperar ayuda 
francesa y esto supuso la derrota de su ejército.

Franceses
Partieron de Metz en junio. Al llegar al territorio 
Bizantino se escandalizaron por la alianza entre 

Manuel I y los turcos, y muchos quisieron atacar, pero 
este se evitó gracias a la disuasión de los delegados 

papales.
Al llegar a Asia Menor, Conrado III se unió a sus tropas 

debido a la derrota de su ejército.
Luis VII se encaminó hacia Jerusalén para realizar su 

peregrinación. Al llegar a Antioquía en marzo, le 
recibió Raimundo Poitiers, quien esperaba de su 

ayuda para combatir a los turcos, pero el rey francés 
se negó y continuó su viaje hacia Jerusalén.



EL CONSEJO DE ACRE

En 1148, se reunieron en la ciudad israelí de Acre
los reyes europeos que intervinieron en esta
Cruzada, siendo Conrado III de Alemania y Luis VII
de Francia, con el objetivo de frenar los avances de
Zengi y Nur Al- Din (su hijo y sucesor).

Acordaron sitiar Damasco, aunque hubo otros
integrantes de este consejo que sugirieron ir hacia
Alepo, como la reina Melisenda (reina de Jerusalén
e hija del rey Balduino II).



SITIO DE DAMASCO

Damasco fue asediada en julio de 1148. Los ejércitos principales en
representación del Papa fueron los de Alemania y Francia.

Éstos decidieron atacar la ciudad por el oeste ya que en esa parte se
encontraba más cantidad de suministros. Después, decidieron
marchar hacia el este de Damasco, pero el ejército musulmán
capitaneado por Nur- Al Din les sorprendió.

Finalmente, a finales de julio de 1148 el ejército cruzado partió
hacia Jerusalén, tras ser derrotados por los musulmanes.



CONSECUENCIAS

El sitio de Damasco y la Segunda Cruzada en sí
resultó ser un fracaso, siendo victoriosa para los
musulmanes, liderado por Nur- Al Din.

Balduino II decidió atacar Egipto, pero el líder
musulmán intervino en el sur de Jerusalén, siendo
así el inicio del fin del reino y una de la de las causas
para convocar la Tercera Cruzada.

La única “victoria” cristiana fue la liberación de la
ciudad de Lisboa en 1147 bajo dominio musulmán.
Los portugueses recibieron la ayuda de los ejércitos
ingleses, normandos y flamencos que se dirigían a
Jerusalén.


